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L O S  B A I L E S .

ué es bailar? Dar vuel­
tas 6 brincos al compás 
6 contra el compás de la 
música. No, no es eso; 
puede haber baile sin or­
questa, y  la prueba es 
que el pueblo de Dios, 

mucho ántes de Juan del mismo, muy 
anterior á la  fundación délas orquestas 
“el siglo X IX  y “las delicias de Colon” 
los pueblos primitivos del mundo bai­
laron al rededor de sus liolocaustos, sin 
orquesta conocida, simplemente agar­
rados de las manos, como asturianos y  
gallegos los dias de pascua y los de Car­
naval, en la plazuela del Gran Teatro.

El baile fué una necesidad que sur­
gió del regocijo. N o bastando la pala­
bra para espresarla alegria, porque los 
oradores y poetas estuvieron escasos 
en todo tiempo, fué preciso adoptar 
una manera especial de significar el 
contento, así como se ha adoptado ver­

bigracia entre la mayor parte de los 
pueblos europeos y de todos sus descen­
dientes la costumbre de quitarse el 
sombrero para decir “páselo usted bien” 
Y  digo la mayor parte, porque tengo 
entendido que algunos que conservan 
vestigios orientales, no siguen esta prác­
tica, sino que por el contrario verifi­
can el saludo descubriéndose la pierna 
al alzar sus anchos pantalones, acom­
pañando este gesto de la frase “zalem  
alleiqui” que contestó el saludado con 
la de “alleiqui zalem” que es como si 
dijéramos “agur chico,” “chico agur”.-  
Otros tampoco se descubren en señal 
de respeto, sino que inclinan ligera­
mente el cuerpo hácia adelante, estien- 
den los brazos en la misma dirección 
y juntan las manos á la altura de la 
cabeza, diciendo “jamelajá” ó un la­
drido semejante, cosa que puedo decir 
sin temor, que no hay aquí cónsul de 
la sublime Puerta, ni del Imperio Mar­
roquí.

Esto puede conducirme á una serie 
de digresiones, cuya larga estension so­
lo estaría compensada por el fastidio

de la materia, acerca de los diversos 
signos esteriores con que pueblos de la 
misma raza, del mismo origen, de la 
misma localidad á veces espresan las 
mismas ideas; pero no haré las digresio­
nes, porque voy á almorzar de aquí á 
uu rato, y  porque ¡qué diablos! todo el 
mundo sabe que los gestos de un hom­
bre no son los mismos de su propia fa­
milia, los de una familia no son los de 
una población, ni los de una ciudad 
los de la provincia &c. y  sin embargo 
todos tienen sus puntos de contacto 
entre sí.

Pero en lo que están de acuerdo to­
dos los seres de forma racional que ha­
bitan esta pelota, es en bailar cuando 
están contentos. La gaita, el fandango, 
la tarantela, el waltz, la cuadrilla, el 
passe-bourréy el gig, el zapateo, la ma­
zurca, la redowa, la polka, los lanceros 
y tantas otras vueltas y  revueltas, sal­
tos, brincos empujones, zapatazos, equi­
librios, carreras y dislocaciones que 
constituyen el arte coreográfico, son 
otras tantas formas que toma la alegria 
en lás canillas y  los piés, según las lati-
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tudes, la civilización, la actividad j  la 
cultura de los habitantes sublunares.

Tengo para mí que la danza fué con­
secuencia de la uva, aunque hoy suce­
de lo contrario, que mil veces se ve que 
la primera turca se toma en un baile 
de natal ó de bautizo, de aniversario, 
de paga ó de convite.

La primera danza fué al raso, sobre 
la verde alfombra como el primer pe­
cado, que sin duda tuvo por testigo á 
las estrellas. Pero la industria civiliza­
dora que construyó los colchones para 
el reposo en vez del cesped llorido, que 
inventó el piano para descanso del 
violen y lucro de los profesores, inven­
tó también los salones para recreo de 
los espíritus y solaz de la materia.

Las diversas evoluciones que impri­
mieron caracteres especiales á las na­
ciones en sus formas de gobierno, en 
sus productos naturales y &c. fueron 
modificándolo todo hasta que apareció 
el baile de la civilización.

Y  á la verdad nada hay comparable 
al baile del hombre civilizado, sobre 
todo á pocos grados del trópico de-Can- 
cer. La flora de la zona tórrida prodi­
ga sus perfumes que llegan al olfato 
al mismo tiempo que hieren suavemen­
te el tímpano los acordes de una músi­
ca ad hoc que se llama música, no se si 
porque hace ó á pesar de que hace mu­
cho ruido.

Mil sílfidos vestidas, ó á medio ves­
tir, para ser mejores sílfidos, de gasas 
y esas otras telas cuyos nombres igno­
ro, que en materias de telas solo sé dis­
tinguir la de araña de las de cebolla, 
mil sílfidos pueblan el salón. Allí mul­
titud de diablillos íncubos y súbcubos 
tienen el escándalo á raya, porque el 
hombre civilizado sabe lo suficiente pa­
ra manejar la tentación. Cuando no se 
la puede resistir, al ménos se puede 
caer tapando con una mano la boca 
á la murmuración y descubriendo con 
la otra los harapos de una virtud re­
mendada.

Un baile, lo que hoy se llama un bai­
le, se compone de orquesta, bailadores 
y espectadores. En este último número 
se agrupan distintos géneros: el espec­
tador que duerme, el espectador que 
murmura y el que vegeta, tíl primer 
género no ofrece mucha variedad; al­
guna mamá, tía ó hermana mayor de 
la que baila; algún papá, marido, ó ami­
go viejo de la que quiere bailar, pasa­
porte con casaca ó con crinolina, bole­
ta de tránsito que da el brazo, póliza de 
seguro, que debajo de su sombrero 
blanco ó de su manta carmelita, según 
el secso, va dando garantía al mueble

asegurado, este es el espectador que 
duerme aunque esté despierto, que vela 
aunque esté roncando.

El espectador que murmura, todo lo 
revuelve, lo vé, lo oye, lo huele, lo gus­
ta y hasta lo toca, el muy atrevido; y 
lo que es mas, todo lo dice, nada lo ca­
lla. Usted ó yó, ó cualquiera persona 
prudente como nosotros, contempla esa 
muchacha/eondía que está sentada es­
perando que la inviten á bailar. Tiene 
mal cútis, es verdad; pero para eso se 
ha barnizado la cara con seis onzas de 
carmin y  se ha pintado los brazos y el 
cuello con albayalde ó lechada, y  apa­
rece tan blanca como el vestido blanco 
que tiene puesto. El espectador que 
murmura no va solo, anda por lo mé­
nos con un cómplice, ve la muchacha 
en cuestión y  en alta voz dice á su 
compañero:

—¿Qué te parece esa remolacha?
—Me parece, replica el otro, un ar­

lequín de guanábana y  fresa, aludiendo 
al contraste de la cara encendida con la 
blancura del traje.

Y  á fé á fé que en pocos lugares ha­
llará la murmuración mas abundante 
pasto que en los bailes. Porque un bai­
le es una exhibición del amor propio, 
es un mercado donde concurre el ridí­
culo con pretenciones de sublime, es 
un sumidero de polvos de arroz, casca­
rilla, agua florida y otras aguas ménos 
floridas que la de Murray y  Lanmann. 
Una empresa de ómnibus desde el 
salón al tocador haria negocio en un 
baile, porque hoy tienen las ninfas que 
ir á pié y pierden un tiempo precioso.

A veces una danza es un matrimo­
nio en abreviatura. Y o no diré que 
siempre, pero lo mismo que yo, opina­
rá todo el que tenga ojos en la cara, y  
aun que los tenga en los codos, con tal 
de que vea con ellos.

¿Habéis visto ondular el reflejo de la 
luna en un lago ó en la bahía de la Ha­
bana? ¿Habéis visto aquella culebra de 
luz que se destaca sobre la superficie 
del agua y hace así-'N./N.-v-'v/̂ /̂ /x/̂ ?̂ Pues 
del mismo modo hacen amenudo los 
faldones de la levita y  las cintas del 
vestido de una pareja entusiasmada ba­
jo los irresistibles empujes de una dan­
za como la que están tocando ahora.

¿Conocéis el sollozo entrecortado que 
algunos bribones llaman suspiros de 
escalenta? No lo conocéis? yo os lleva­
ré á un baile aunque me cueste el dine­
ro y allí lo escuchareis d' aprés nature.

El espectador que vejeta fue al bai­
le ....... por que SI, por no quedarse en
casa, porque se suspendió la ópera 
anunciada, porque necesitada ver en el

salón á un caballero con quien debía 
cerrar un negocio. Hay negocios que 
no se cierran con aldabas.

Un baile es un bazar de corazones á 
la espectacion de los aspirantes como 
los «anuncios á la espectacion de todos 
los viajeros de la islao que se léen en 
los carros del Urbano ferro-carril. Es el 
baile el trono de las bonitas, el rincón 
para las feas, el pavo en estanco para 
las jamonas, la rabia paralas morcillas, 
el usted dispense para los callos, el «no 
hay de qué» para encubrir maldiciones, 
el bostezo para los viejos, y el material 
para que embadurne papel el

B a c i i i l i . e r  L i n a z a .

C U R I O S I D A D E S .
in dejar de ser muy vá- 

_  ria la naturaleza, no de- 
ja de notarse en ella 
cierta monotonía. Si es 
positivo que nada hay 
nuevo bajo el sol, como 
lo aseguró el hijo de Da­
vid cuando dijo « nihil 

novum sub so lé ,» no ménos cierto fué 
lo que dijo Pascal algunas horas des­
pués; que «no hay dos cosas iguales 
en la naturaleza; » para que se vea que 
dos cosas casi contrarias pueden ser 
verdad al mismo tiempo. Lo que no de­
ja duda es que la naturaleza es varia­
damente monótona ó monótonamente 
varia, así en el órden físico como en. 
los desórdenes políticos &c. Parece que 
para la fabrica de criaturas tiene una 
série de moldes en escalas que guardan 
mucha analogía entre sí, hasta el pun­
to que muchos vienen á ser casi idén­
ticos.

Pondré varios ejemplos paraesplicar 
esto galimatías. ¿Quién no tiene algu­
na amiga con cara de chivito? ¿Quién 
no conoce á algún portero con fisono­
mía de Pull-dog? Y  en fin, ¿quién no 
ha visto en los cafés, en las calles, en 
las plazas, en los paseos, en las univer­
sidades, en el muelle, monos con levi­
ta, grillos con malakofí', ranas en man­
gas de camisa, gatos en dos piés, ara­
ñas en volante y otras cosas por el es­
tilo?

* *

Y  no solo los animales entre sí, sino 
hasta los muebles y  la ropa tienen pun­
tos de contacto con sus respectivos
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dueños. Hay veces que parece que está 
en la tienda el sombrero blanco con 
ribete carmelita y forro de listica y 
cuartitos, esperando determinado com­
prador, de quien llega á formar parte 
integrante y constituyente. IsTo queda 
duda que tal casaca había de hacerse 
para tal prójimo y hay que admitir 
cierta afinidad de cosas y  personas, co­
mo la de los reactivos químicos.

Hay muebles que parece que se hicie­
ron viejos para venderlos de lance y 
vinieron á parar, después de varias evo­
luciones de embargos y desembargos, á 
manos de determinado gavilán, consti­
tuyéndole un medio análogo.

Vamos á la práctica.

* *

¿Hay algo mas característico que la 
gaveta del medio de un escaparate?

Registre usted—con licencia se en­
tiende—el escaparate de una mucha­
cha—y verá que la gaveta del centro 
es esactamente igual, ó por lo menos, 
muy parecida á todas las gavetas del 
medio de todos los escaparates de mu­
chachas.

Registremos.
Unas cajitas, mas o menos grandes, 

mas ó menos redondas, mas ó menos 
cuadradas, con perdón de los geóme­
tras, antes que me digan que las cosas 
son ó no son redondas, cuadradas ó no 
cuadradas, sin que se admita el mas ó 
ménos para las figuras geométricas.

Dentro de una cajita, unos guantes, 
unas pulseras, varias sortijas, unos pa- 
pelitos envueltos. Dentro de otra caji­
ta un abanico. Otras varias con pren­
das mas ó menos costosas. Uno ó mas
retratos.......ó ninguno. Un paquetieo
de epístolas de una sola letra.......ó de
varias. Es la gaveta una cajita, no tan 
fatal como la de Pandora, es una cajita 
de música ó de llanto, de suspiros y 
sonrisas de recuerdos y de proyectos.

Cuántas veces revuelve Julia y  vuel­
ve á revolver para ordenar por milésima 
vez una série de cartas numeradas. ;Oh 
metamórfosis del mundo! De unos cal­
cetines de gallego sale el blanco papel 
cuyo destino es llevar á las bellas las 
lisonjas de los hombres mariposas, á 
los hambrientos la comunicación oficial 
en que se les participe un ascenso. Del 
delantal de una cocinera sale el papel 
que ha de ser cigarrillo ó cartel de de­
safío, envoltorio de velas ó papeletas 
de convite, que todo parece tener un 
destino inmutable, como asegura el can­
tar del pueblo.

Hasta en los palos del monte
H izo Dios su distinción:
Unos nacen para santos
Y  otros para ser carbón.

Ese paquete de cartas de la jóven  
soltera es una especie de sumario de su 
vida. Ella lée á menudo una tras otra 
la série de hojas que el autor tal vez ni 
recuerda, pero que la depositaría sabe 
ya de memoria. Ella tiene presente que 
el papel rosado que ahora se halla en­
tre sus dedos de marfil fué escrito dos 
dias después del de la Asunción, ó la 
víspera de noche buena. Ho se le olvi­
da nunca que las quejas ó las disculpas 
que tiene á la vista, se escribieron con 
tal ó cual motivo, y hasta podria decir 
el vestido que tenia puesto en tal oca­
sión, el color de las cintas y la coloca­
ción de los adornos.

Este breve estracto de la gaveta del 
medio, basta á dar una idea de su pro­
pietaria. La gaveta es un compendio 
de sencilléz, de ternura, es un idilio de 
caoba, que encierra anacreónticas de 
cartón, miniaturas ó fotografías que su 
dueño no cambiara por las obras de 
Miguel Angel ó de Murillo.

Todo ello despide un suave olorcito 
especial, que no es esencia de perfume­
ría, ni fragancia de ¿ores, sino el am­
biente virginal como diría un poeta, el 
olor de la gaveta del medio, como digo 
yo que no lo soy.

50 *

Veamos ahora otro mueble que reve­
la también á gritos las costumbres, la 
índole y casi hasta la fisonomía de su 
dueño. Este es quizás el autor de las 
cartas que la ninfa colecciona con tan­
ta escrupulosidad.

Es el mueble una especie de cómo­
da, tocador, escritorio, sala de armas, 
picadero y  botica.

Saliéndose de las gavetas y  asomán­
dose por las rendijas se ven cuellos y 
periódicos, tabacos y  mechones de pel<).

En una sola gaveta hay ropa, un fras­
co de agua de Colonia, un mazo de ta­
bacos, una cajita de píldoras, un tomo 
de poesías, un pomo de ioduro de po­
tasio envuelto en una carta, leamos: es­
tá rota y solo se vé lo siguiente:

«Ingrato.
Bien sabes tú que si t 

en casa de Lola que como tu sa 
llorar noche y  dia porque lo que 
gañaste miserablemente. ¿Porq 
mucho, muchísimo. Vuelve siqui 
paya mejor que ántes. Oh! si tú

Ju *

Continúa el inventario de la gaveta: 
un revólver en una caja donde hay ri­
zos de tres ó cuatro colores distintos, 
una espuela, un nunca acabar de cosas 
nuevas y  viejas, un estracto de lo bue­
no, lo bello, lo útil y lo verdadero uni­
do á otro estracto de lo malo, lo feo, 
lo inútil, lo falso y lo calavera.

Este último es un fantasma estético 
cuyo estudio recomiendo á los escrito­
res de aula, cuyas obras huelen á ban­
cos de colegio.

En cuanto á papeles....... cualquiera
juzgará que es un sabio el dueño del 
mueble cafernaum que voy bosquejan­
do, porque entre calzoncillosy potes de 
pomada, entre una flauta y  un abanico 
roto se encuentran manuscritos é im­
presos á granel. Pero los impresos han 
tenido mucho uso estenio y  ninguno 
interno como que las hojas de varios 
libros y publicaciones están aun pega­
das.

En cuanto á los manuscritos, leamos.
«Cítese á D on....... para que compa­

rezca con su hombre bueno, á la s.......
en el tribunal de....... en juicio verbal
que establece D on.......  en cobro de
pesos. »

Ho son estos los manuscritos que 
mas ilustran; al menos, amigo lector, 
no te deseo ilustración por este sis­
tema.

Leámos otro manuscrito. « Cítese á
D on....... Otro. «Cítese.........  válgame el
cielo! Veámos este que parece dife­
rente.« ..................

A  las once en punto, no faltes. Te 
espero con gran ansiedad.

(Una firma con rúbrica)
Y a ves que todos los manuscritos son 

citas y  no de los clásicos griegos, sino 
de los modernos tribunales de justicia 
ó de los mercados de amor.

* *

Tan cierto es que hay hombres que 
parecen cosas y  muebles que parecen 
hombres, y cosas que parecen bolsas, 
tan cierta es esa ley de analogía, que 
Román esclamó la otra noche al ver 
una muchacha muy fruncidita.

— ¡Parece la última pasa del cajón!
Y  era esacto.

T omás.
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LA CORTE DEL fiRAN DLIQLE,
POU ElíGKÍÍE GUIJÍOT.

(Traducido c s p r e s a m e n t e  p a r a  D o k  J c N Í i ’Eno . )

( C o n t in u a .)

“Según nuestro convenio debo hallar­
me en Carlstadt, caj)ital do los estados 
del gran Duque Leopoldo, en los prime­
ros dias de mayo. No podeinos perder 
tiempo. Mi compaíiía está ya casi forma­
da, pero me faltan aun algunas partes im­
portantes, y entre otras un galan joven 
de comedia y un tenor de ópera cómica. 
Vos podéis desempeñar este doble empico 
y cuento con que así lo liareis.

—«Lo que me proponéis, respondió el 
jóven artista, me convendria perfectamen­
te; pero hay un obstáculo, un negocio de 
amor. Si, mi querido Balthazard, estoy 
enamorado de veras, y  todo otro interés 
80 desvanece ante el sentimiento que me 
domina. Si he roto con vuestro cólega Ri- 
cardin, es porque no quiso contratar á 
aquella á quien amo.......

—Ah! es una actriz.
—Trabaja en el teatro desde hace dos 

años; es bella, encantadora, adorable; tie­
ne talento, gracia, agudeza y  una voz que 
arrebata; es una primera cantante como 
no hay oti’a en la Opera cómica.

—¿No tiene contrata?
—No, querido, no: la encantadora De­

lia está disponible por una sucesión do 
casualidades que seria demasiado largo 
enumerar. Básteos saber que para siem­
pre seguiré sus pasos. A donde ella vaya 
iré yo: quiero que el mismo teatro nos reú­
na, que ella me vea en mis mejores pape­
les, que me oiga cuando le dirija los dul­
ces versos de nuestros poetas y la ardien­
te prosa del drama moderno. Quizá obten­
ga de ella entonces una mirada de simpa­
tía, y realizando el mas halagüeño de mis 
deseos, uniremos nuestros destinos con el 
sagrado lazo del matrimonio.

—Muy bien! esclamó Balthazard levan­
tándose; indicadme pronto la morada de 
esa maravilla; corro, vuelo, hago los ma­
yores sacrificios, os contrato á los dos y 
partiremos mañana.

Razón habia en decir que Balthazard 
era un hábil director. Ninguno se injenia- 
ba mejor que él para formar pi’ontamcnte 
una compañía; tenia gusto y tacto, y po­
seía el arte de hacer que se decidiesen los 
indiferentes y de seducir á los rebeldes. 
Una hora después de la entrevista del Pa­
lacio Real habia obtenido la firma de la 
Señorita Delia y del galan jóven Florival, 
dos adquisiciones escelentes y que debian 
hacerle el mayor honor en Alemania. 
Aquel mismo dia por la noche se hallaba 
ya completa su pequeña compañía, y  al 
siguiente, después de una comida sucu­
lenta, so dirigía con armas y  bagajes á 
la diligencia de Estrasburgo. Se habian 
tomado diez asientos, nadie faltó al llama- 
iniento, y cada cual llevaba las mas bri­
llantes esperanzas á esa campaña dramáti­
ca que prometía gloria, placer y utilidad.

líe  aqui como estaba formada la com­
pañía:

Balthazard, director, reservándose el 
desempeño do los papeles de padres nobles, 
los primeros característicos, los de finan­
cieros y razonadores.

Florival, galan jóven, y primer tenor;
Rigolet, gracioso, imitando á los Arnal, 

los Bouffé, los Alcide Tousez, &c;

Similor, encargado de los papeles de 
paje en la comedia de carácter, y  de imi­
tar á los Martin en la ópera cómica;

Anselmo, papeles segundos y terceros, 
de gran utilidad;

Lebel, director de orquesta.
Señorita Delia, primera cantatriz, des­

empeñando los papeles de dama jóven en 
todo género, en la ópera y en la comedia, 
y personificando á Mad. Damoreuu y Mlle. 
Plessy;

Srta. Foligny, dama jóven, segundos 
papeles en la comedia, los de criada y  los 
de la Dejazct;

Srta. Aliee, papeles lijeros;
Sra. Pastourelle, primeros papeles ca- 

racterístieo.s, de dueña, y  los de la vSrta. 
Manto, de Mad. Boulanger y  de Mad. 
Guillomin.

Este pei-sonal debia ser suficiente, si se 
considoi-a que esos arti.stas estaban llenos 
do ardor y prontos á sacrificar sus preten­
siones á todas las exijencias del repertorio. 
En la capital del gran ducado debian en­
contrarse fácilmente individuos capaces 
de desempeñar lasfunciones de comparsas, 
y  por otra pa,rte, en caso de necesidad, la 
mayoría de las piezas debia sufrir la su­
presión de algunos papeles poco impor­
tantes.

El viaje no se señaló por ningún inci­
dente notable, por ninguna aventura dig­
na do ser citada. En Estrasburgo concedió 
Balthazard 30 horas de descanso á sus 
pensionistas, y  se aprovechó de esa tre­
gua para escribir al gran duque Leopoldo 
anunciándolo su próxima llegada; en se­
guida la compañía volvió á ponerse en 
marcha, pasó el Rhin por el puente de 
Khel y puso el pió en el territorio aloman. 
Al cabo de tres dias, y después de haber 
atravesado muchos Estados pequeños, los 
viageros llegaron á la frontera del gran 
ducado do Ñceristhoin, y  se detuvieron 
en una aldelmela llamada Ivrusthal.

De la frontoi’a á la capital solo habia 
cuatro leguas, pero faltaban los medios 
de trasporto. Solo un cocho hacia el ser­
vicio del gran ducado, pero su salida de 
Krusth:il no debia tener lugar sino dos 
dias después, y por otra parte ese coche 
no podía contener mas que seis personas. 
El lugar no brindaba ningún otro recur­
so; era absolutamente preciso esperar, y  
eso era una necesidad bien triste.

Nuestros pobres artistas ponían mal 
gesto ante ese pesado chasco. La pacien­
cia no era su virtud dominante y algún 
trabajo les costaba tomar su partido con 
valor. Entro ellos solo el galan jóven y la 
primera cantatriz no se manifestaban en 
manera alguna afectados por o.sa contra­
riedad. En Krusthal, como en cualquier 
otro paraje, ¿no so hallaba el uno junto al 
otro? ¿Podían acaso temer al tedio con se­
mejante compañía? Porque es preciso de­
cir que la Srta. Delia, sin dejar de conser­
var para su defensa las csterioridades de 
una reserva estremada, no era insensible 
á las atenciones delicadas y  á la tierna so­
licitud de su amable camai’ada.

Sin embargo, Balthazard, mas impa­
ciente que los otros, y menos pronto en 
desanimarse, después de haber recorrido 
la aldea durante dos horas, reapareció á 
los ojos délos suyos con verdadero aire de 
triunfo, montado en un carro lijero del 
que tiraba resueltamente un vigoroso ca­
ballo del Mecklemburgo. Desgraciadamen­
te ese carro no tenia sino las proporciones 
de un estrecho Cabriolé.

-r-Voy á partir solo, dijo Balthazard. 
Tan pronto como llegue iré á ver al Gran 
Duque, le diré cual es vuestra situación.

y no dudo que en el momento mandará 
aquí dos ó tros de sus carrozas para tras- 
poj'taros decorosamente á Carlstadt.

iüsas ])alabras tranquilizadora.s fueron 
acojidas con entusiastas aclamaciones. El 
conductor, que era un jóven labriego do 
catorce á quiticc años, hizo estallar su lá- 
tigo, y el vigoroso mecklemburgues par­
tió al trote corto Ya en camino Baltha­
zard interrogó á su guia sobre la esten- 
sion, la riqueza y  la prosperidad del gran 
ducado; pero no pudo obtener respuesta 
alguna satisfactoria: la ignorancia del jó­
ven campesino era profunda resjjecto do 
todas esas materias. Las cuatro leguas 
fueron recorridas en tres boras cortas, que 
es el andar de la posta y de las estafetas 
alemanas. El sol empezaba á ocultarse 
cuando Balthazard hizo su entrada en 
Carlstadt. Las calles se hallaban casi de­
siertas y los establecimientos cerrados, 
porque en e^os paises dichosos situados 
en la orilla derecha del Rhin so descansa 
temprano. El viajero no podía por tanto 
juzgar de la importancia de una ciudad 
apenas vista en ese estado de calma y  de 
oscuridad. Poco después el carruage se de­
tuvo ante una casa de muy bello esterior.

—Me habéis pedido que os condujera al 
palacio de nuestro príncipe, y  hemos lle­
gado, dijo el conductor echandopíéá tierra.

Balthazard se apeó, pagó el viaje y  cru­
zó el dintel de la puerta cochera, sin ser 
molestado en lo mas mínimo por el centi­
nela que hacía su guardia negligentemen­
te contando las estrellas.

En el vestíbulo encontró Maese Baltha­
zard á un suizo que lo saludó con grave­
dad; pasó adelante y atravesó una ante­
cámara totalmente vacía. En la primera 
sala que encontró, donde debian estar los 
gentiles hombres ordinarios, los ayudantes 
de campo, los escuderos y otros dignata­
rios grandes y  medianos, no vió á nadie; 
en la segunda sala, alumbrada por un solo 
quinqué opaco y  humeante, percibió, me­
dio acostado sobre un sofá, un caballero 
totalmente vestido de negro, viejo y  em­
polvado, que se levantó lentamente al ver­
lo entnir, lo miró con aire de sorpresa y 
le preguntó en qué podía servirle.

( Continuará.)

Se nos ha remitido la siguiente co­
municación.

VALGAN VERDADES.
HISTORIA HUE PARECE CUENTO, PERO QUE NO LO ES,E S C R IT A  PARA E L  “ D . JU N IP E R O ,”  P O R  UN M U C H A C H O  O E  MI F L O R , D IC H O  S E A  S IN  M O D E S T IA .

En un periódico que debe derramar 
mucha luz, puesto que es un Fanal, y  
que se publica en la ciudad de Puerto- 
Príncipe, he leido el otro dia unas 
líneas insertas en lugar preferente, elo­
giando á tuti-plen á un jóven imberbe 
que presume de literato y que se ha 
hecho conocer del público, unas veces 
con el psendómino E l hijo del Damuji, 
otras con el de Melquíades Matapinches 
y otras, en fin, con su verdadero nom­
bre Antonio Hurtado del Valle.
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Sur 80 dan do cachetes y  miéntras tantas 
cosas suceden, Tacón permanece cerrado, 
aunque se susurran varios proyectos do 
organización de compañías con capitanes 
de mérito.

El amigo Lacoste anda por ahí con pre­
supuestos razonados dando carreritas do 
Herodes á Pilatos para llevar á cabo su 
empresa de ópera cómica. Encontrará en 
Pilatos mas protección que en Herodes? 
Lo ignoramos; pero lo cierto es que Ta­
cón permanece cerrado herméticamente. 
Hemos dicho que el gran teatro perma­
necía cerrado y esto es una injusticia que 
es necesario corregir, En la pascua de re- 
sureccion ofreció álos habitués varios bai­
les, presentó su gran platea, franqueó sus 
misteriosos grilles, sus vueltas y  revueltas 
de galerías, sus incansables orquestas; pe­
ro ¡oh veleidad mundana! eso coliseo que 
en los dias ó mas bien en las noches do 
carnaval era pequeño para contener el 
“inmenso gentío de gente humano,” como 
decía el otro, ese vasto recinto que pre­
sentó en los dias de carnestolendas vasto 
campo á la contemplación del ocioso, á 
la algazara del bohemio, á las aventuras 
del pollo, á la esplotacion por parte de los 
espectadores de ambos sexos, el teatro do 
Tacón parecía boca de vieja según estaba 
de desierto en las fiestas que acaban de 
pasar.

Sex*á porqué la gente estaba muy repar­
tida? Será? Sí, que en el Liceo de la Ha­
bana hubo baile de disfraces también, y 
ese sí que estuvo concurrido. ¿Qué dirá al­
guno? Me parece que estoy oyendo decir 
que la concurrencia del Liceo no es la que 
asisto á Tacón y  que por consiguiente la 
coexistencia do diversiones en ambos lo­
cales no debe infiuir en la mayor ó me­
nor animación do alguno de ellos. Yo di­
ré que en cuanto al bello sexo, conveni­
do, pero me consta que muchos, muchos 
imberbes y  barbados suelen salir de los 
bailes del Instituto para ir á apagar las 
luces á Tacón, como vulgarmente se dice.

El Liceo de Guanabacoa y el teatro de 
aquel mismo se vieron también favo­
recidos por mascaritas y mascarones. Sa­
bemos que en vista del buen éxito que ob­
tuvo el primero do dichos bailes, que de 
paso sea dicho fué ofrecido por una comi­
sión de jóvenes entusiastas por las belle­
zas do la villa, se proyecta dar en breve 
otro por el raisms estilo.

Se nos olvidaba hacer mención de una 
cosa buena y nueva. Los dioses do la guer­
ra se han vuelto fénix, esto quiere decir 
que Marte y Belona ha rcsucitade (con­
cordancia) i)el vii'jísimo café que vejeta- 
ba junto al Campo Militar lia surgido una 
elegante y  espaciosa casa que tiene dos 
objetos: qué digo! multitud de objetos, 
porque muehos hay en los bajos que son 
un magnífico café: son los altos unos 
salones ventilados, cómodos, hijiénicos 
que so destinan para bailes de sala, es de­
cir que no serán de disfraces. Los dueños 
de esto bonito edificio se han propuesto 
dos fines, y por eso dijo antes lo do dos 
objetos: primero, dar de beber al sediento, 
refrescos, café, leche &e. segundo hacer 
bailar á los aficionados. Se inauguró en la 
pascua una série de bailes modestos, sen­
cillos y baratos; allí se han de reunir las 
doncellas honradas y los la boriosos jove­
nes de aquellos barrios y de todos los de­
más; por eso deseamos prosperidad á Mar­
te y lielona, porque ella será el solaz de 
la virtud y  el trabajo unidos á la modestia, 
nada do contacto impúdico, nadado hálito 
emponzoñado, ni espirales de serpiente; 
sobre todo no habrá abuso de máscaras.

que es un absurdo que una po blacion cul­
ta, como la nuestra, prescncieesas mas­
caradas continuas todo el año que pervier­
ten la moral, paralizan la industria y 
fomentan la vagancia.

Se susurra que el Gobierno va á prohi­
bir los disfraces fuera do tiempo, reser­
vando solamente los dias de carnaval pa­
ra las caretas artificiales, que las natura­
les siempre existirán como los disfraces 
de la conciencia Ojalá que el susurro pa­
se á  BU realidad.

Para terminar esta crónica tomaré de 
la escandalo.sa del dia un hecho ocurrido 
en una reunión......  aristocrática ibaá de­
cir siguiendo la costumbre, pero entre no­
sotros no hay aristocracia, porque somos 
muy nnevecitos, no hay ni puede haber 
antecedentes; diré, pues, en una reunión 
de buen tono.

—El capitán.....  fué á Mobila, dijo uno,
á romper el bloqueo.

—Y lo rompió? pregunta otra
—Sí, señorita contesta el uno.
—Ay! esclama ' la otra. Por supuesto 

que lo obligarán apagarlo (Testual.)
Que arraigado está en el corazón do las 

mugeres el sentimiento de lajusticia!
Él que rompo paga.

L in a z a .

A  propósito del I ctíneo, do podemos 
pasar en silencio nn rasgo de la dis­
tinguida actriz, Sr  ̂Llanos de Bremon, 
quien al saber el objeto de la reunión 
del viernes, pidió en una entusiasta y  
sentida carta, se la inscribiera con doce 
onzas en la lista de suscricion, sin per­
juicio de contribuir, además, con el pro­
ducto de una función dramática que es­
tá organizando.

Sabemos, además, que la Sr  ̂Llanos 
regala al Sr. Monturiol un precioso 
tintero. Esta joya está formada por una 
hermosa perla con su concha natural, 
puesta sobre un pié de plata, y  el rema­
te es un modelo de oro del I ctíneo he­
cho con toda delicadeza y exactitud.

Hasgos como estos no necesitan mas 
elogios que su simple enunciación, pe­
ro nosotros nos complacemos, además, 
en tributar á la simpática artista el mas 
sincero aplauso por haber demostrado 
que su corazón está á la altura de su ta­
lento.

p. D.—Está ya resuelto que el dia 19 
ofrecerá la niña Carreño un gran concier­
to en el Gran Teatro, con la corporación 
de artistas inteligentes y  populares entro 
nosotros. Sea para bien.

ICTÍNEO MONTURIOL,

En la noche del viernes 10 del cor­
riente tuvo efecto en el Liceo la junta 
convocada para promover en esta ciu­
dad la suscricion á favor del estraordi- 
uario invento del Sr. Monturiol. E l im­
porte de lo recolectado entre las trein­
ta personas que asistieron, ascendió á 
cerca de 14,000 pesos, y no podía menos 
de esperarse tan satisfactorio resultado, 
puesto que nos reunimos las mejores fir­
mas de la Habana.

Contento y  orondo estaba D . Juní­
pero en medio de tanto capitalista, pero 
mas contento estuvo al ver que todos 
se apresuraron á prestar con la mayor 
decisión el apoyo de su influencia para 
la realización del pensamiento mas gran­
de del siglo.

El I ctíneo M onturiol es una obra 
nacional que hará época, en nuestra 
gloriosa historia.

Todos, pues, debemos acudir con lo 
poco ó muebo á que nuestras fuerzas 
alcancen pai'a llevar á cabo una empre­
sa, cuyos resultados no pueden ser du­
dosos en vista de los veinte y  siete felicí­
simos esperimeiitos hechos ya por el 
inventor.

La suscricion está abierta en todas 
las redacciones de los periódicos, y por 
consiguiente ya pueden considerar nues­
tros lectores con que placer serán reci­
bidos sus donativos en la Imprenta E l 
Iris, Obispo, 22.

Sr. Redactor de “ D .  J u s í p e s o ."

Habiendo quedado sumamente com­
placidos varios jóvenes que concur­
rieron al baile público de máscaras que 
se dió el martes 17 del actual en el sa­
lón de la sociedad del Liceo de Ouana- 
bacoa, suplican á V . se sirva interceder 
con la noble solicitud que le caracteri­
za para que los Sres Directores de di­
cha sociedad se dignen dar otro la no­
che que tengan por conveniente. Sí se 
consigue el objeto de nuestra petición, 
quedarán infinitamente reconocidos á 
V. y á los Sres socios del mencionado 
Liceo de Guanabacoa. S. S.

V arios jóvenes.

CANTOS W Ü L A R E S .
Sediento llegué á tu puerta 

Y tu mano me dió agua,
Pero al apagar mi sed 
Bebí el amor que me abrasa.

Cuando el son de la campana 
Anuncie tu casamiento,
.En la misma iglesia, otra 
Doblará para mi entierro.

Si quieres tener oculta 
De tu corazón la llama,
Vela tus ojos que el fuego 
So refleja en tus miradas.

Si tu corazón me engaña,
No te diré ni una queja,
Que harto castigo á tu culpa 
Será tu propia conciencia.

Postrado estoy en la cama 
Y desahuciado del módico,
Que el remedio de mi mal 
Es el amor de tu pocho.

M a r io .

llAB.iNA: L ib re r ía  c Im p re n ta  “ EL IR IS .”
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